LA PALABRA

Isaías
61, 1-2a. 10-11
El espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. El  me envió a llevar la buena noticia a los pobres, a vendar los corazones heridos, a proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los prisioneros, a proclamar un año de gracia del Señor. Yo desbordo de alegría en el Señor, mi alma se regocija en mi Dios. Porque él me vistió con las vestiduras de la salvación y me envolvió con el manto de la justicia, como un esposo que se ajusta la diadema y como una esposa que se adorna con sus joyas. Porque así como la tierra da sus brotes y un jardín hace germinar lo sembrado, así el Señor hará germinar la justicia y la alabanza ante todas las naciones.

SALMO: Mi alma se regocija en mi Dios.

Mi alma canta la grandeza del Señor, / y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi Salvador, <> porque el miró con bondad la pequeñez de su servidora./ En adelante todas las generaciones me llamarán feliz; <> porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas:/ ísu Nombre es santo! <> Su misericordia se extiende de generación en generación / sobre aquellos que lo temen

Colmó de bienes a los hambrientos / y despidió a los ricos con las manos vacías. 

Socorrió a Israel, su servidor, / acordándose de su misericordia.  

1ra.Tesalon. 5, 16-24
Hermanos:

Estén siempre alegres. Oren sin cesar. Den gracias a Dios en toda ocasión: esto es lo que Dios quiere de todos ustedes, en Cristo Jesús. No extingan la acción del Espíritu; no despre-cien las profecías; examínenlo todo y quédense con lo bueno. Cuídense del mal en todas sus formas. Que el Dios de la paz los santifique plenamente, para que ustedes se conserven irreprochables en todo su ser -espíritu, alma y cuerpo - hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo. El que los llama es fiel, y así lo hará. 

Juan 1, 6-8. 19-28

Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. El no era la luz, sino el testigo de la luz. Este es el testimonio que dio Juan, cuando los judíos enviaron sacerdotes y levitas desde Jerusalén, para preguntarle: «¿Quién eres tú?» El confesó y no lo ocultó, sino que dijo claramente: «Yo no soy el Mesías.» «¿Quién eres, entonces?», le preguntaron: «¿Eres Elías?» Juan dijo: «No.» «¿Eres el Profeta?» «Tampoco», respondió. Ellos insistieron: «¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?» Y él les dijo: «Yo soy una voz que grita en el desierto: Allanen el camino del Señor, como dijo el profeta Isaías.» Algunos de los enviados eran fariseos, y volvieron a preguntarle: «¿Por qué bautizas, entonces, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?» Juan respondió: «Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay alguien al que ustedes no conocen: él viene después de mí, y yo no soy digno de desatar la correa de su sandalia.» 

Todo esto sucedió en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba. 

          >>>>>>>>>>>>> 

   Lect. Próx. Dom.: > 2 Sam 7,1-5. 8-12..14-16      >Rom: 16, 25-27       >Lc 1,26-38 
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	14-12-‘14 – III DOMINGO de ADV.– ‘B’
Estén siempre alegres. Oren sin cesar. Den gracias a Dios en toda ocasión: 
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Y Tú, ¿Qué  dices de ti mismo?

Queridos hermanos: seguimos caminando, por este Adviento; vamos hacia Belén; va-             

                                   mos al encuentro del Señor que, a su vez, viene hacia nosotros. 
Ya podemos hacernos una ‘preguntita’: Jesús deja la “Casa del Padre”; deja la paz y la fe licidad de su ‘Cielo’, para venir a este mundo de… Aquí viene la pregunta: ¿Qué estamos dejando nosotros, para ir a su encuentro?
Ya estamos en la tercera estación. Nos falta muy poco, mas todavía tenemos tiempo para reparar, si fuese necesario, a los olvidos e indiferencias. Nos ayudarán la Virgen María, el Precursor y, ciertamente, S. José. Mirémoslos y  ¡ e s c  u c h c h é m o s l o s !!! 
Nos hablan con la vida y también con las palabras. No olvidemos, tampoco, a nuestro Án-gel de la guarda. Él, también, camina con nosotros. Está a nuestro lado, su mano en la nuestra… (¿Recuerdan la oración?). Ya sabemos, se trata de a hermosa compañía que el Padre Dios, nos dió al llamarnos a la vida.   
La ‘puesta’ es importante. Tengamos en cuenta también que el Belén de aquel tiempo, su gruta con el buey y el burrito… no están más. JESÚS debe nacer en un nuevo Belén. No ‘nuevo’, de lujo, sino ‘otro’. Y, como en aquel tiempo no encontraron un lugar para ellos”, tampoco lo habrá, en esta próxima Navidad. Lugar no habrá, ¡pero el Niño deberá nacer!
Va a golpear a nuestra puerta. ¿Le abriremos? Nosotros, del “hemisferio sur”, tenemos una ventajita: no necesitamos preparar la ‘calefacción’. Pero, Él necesita otro ‘calor’. 
El Padre Celestial y la Virgen María quieren, para su Hijo, corazones que arden. Corazones, que, arden profundamente, de amor a Dios y al prójimo. 
Pero, ¡CUIDADO! No siempre – casi nunca – llega puntual, el 25 de Diciembre, a la media noche. Puede adelantarse o atrasarse. ¡Puede que ya, esté golpeando a tu puerta! ¡No lo    
dejes pasar de largo! (Leas Apocalipsis 3,20)    

¿Y los regalos? Este es otro problema. Un problema serio. Tanto que es muy difícil,  
                           para no decir imposible, prepararlos. Pero, con las ayudas que tene-mos, si queremos, podemos. Sí: prepararse y, no para prepararlos, sino – Y aquí está lo grande y la manifestación del Amor de ‘El que viene’. Él viene a nosotros, pero, no con las manos vacías. Por ende, ‘los regalos’ es un problema suyo. Él, los trae. Nosotros, con la alegría y la gratitud de los niños, de los pobres y los sencillos…, debemos sólo re cibirlos. Pero, puede parecer muy raro, pero, es más fácil y más hermoso, darlos que re-cibirlos. ¡Pueden ser los misterios del Amor! Para vos, ¿qué es más fácil y hermoso, dar o recibir? Ciertamente depende mucho de quien o a quien…

El “NIÑO” de Belén, viene desde la Gloria del Padre -Es el REY DEL UNIVERSO- ¿Qué regalos, podrá traernos? Yo no lo sé. Les puedo decir algo de mi imaginación y también de mi experiencia. Las posibilidades son muchas En primer lugar: Él tiene una ‘perla pre-siosa’, de valor infinito y que ofrece a muchos. Muy fácilmente, hace los “duplicados”. 

¿Dejará de traerla para nosotros? Creo que no. ¿Cuál puede ser? ¿Sabés adivinar? An 

tes de seguir leyendo, pensá un poquito.  
La “Perla”, ¡es Su Cátedra! Él, es el Maestro y su principal, importante y Redento 
ra enseñanza la dio desde la Cátedra de la “CRUZ”. ¿Dejará de traernos un duplica-do, aunque..? 
¡Ciertamente que NO! Una ‘crucesita’ no la niega a nadie; nos la traerá y nos será siem-pre de un valor inestimable y, para nosotros, signo de pertenencia: ser sus discípulos.
Este “regalo-signo”, no será para llevarlo al cuello, tampoco será de oro. ¡La veremos!
Comencemos a ejercitarnos y ya pondremos en práctica sus palabras. A los que quere- mos seguirlo, nos repetirá: “El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me siga”. (Lc 9, 22-25). 
Algunos ya se, y me, preguntan: ¿Puede ser un ‘Don’ – un ‘Regalo’, la ‘Cruz’? Depen- de de donde y de quien viene y como se recibe, Pero, todo aquello que viene del ‘Amor’ es siempre hermoso y valioso. Y, ¡“DIOS ES AMOR”! Entonces…
Además, Dios, nunca permitirá una cruz que supere nuestras fuerzas. Y, si eso pasara, él vendrá en nuestra ayuda, enviando a alguno de sus ángeles para fortalecernos y ayu-
darnos. ¿Recuerdan la oración del Ángel de la Guarda?: “Las horas que pasan, las ho- 
ras del día, si tú estás conmigo serán de alegría”.

Entonces, hermanos, preparemos “nuestra casa” = nuestro corazón, para recibir al Se-
ñor que viene a nuestro encuentro. ¡Qué nunca se sienta molesto con los – y lo – que pueda estar en nuestra ‘casa =en nuestro corazón! Ya sabemos que la Luz no puede es tar con las tinieblas… Que el ‘Amor’ no puede convivir con el rencor y, muchísimo me-nos, con el odio… Que el “Dios-Amor”, no puede estar con el ‘dios-dinero’…Que la in- gratitud y la indiferencia no pueden recibir a la Gratitud… 

Estén siempre alegres. El Domingo III de Adviento es considerado como el “Do-
                                 mingo de la alegría”. Mas, ¿es posible estar siem 
pre alegres? Mi respuesta puede ser muy simple, aunque más que suficiente para los pu
ros de corazón: Lo manda el Espíritu Santo. ¡Y si él lo manda, es que también, despa rrama todos sus Dones: “caridad, gozo, paz, paciencia, longanimidad, bondad, be nignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia, castidad”. Si, con la Cruz, vienen estos Dones del Espíritu Santo, cierto que, alrededor nuestro, habrá lugar sólo para la alegría. Y, no olvidemos nunca: “María es causa de nuestra alegría”
Estamos terminando y nos falta una respuesta muy importante para seguir nuestro cami
no hacia Belén. Nos falta el “PASAPORTE”. Éste va siempre con una ‘foto’, para identifi-carnos. La foto: “«¿Quién eres tú?»…. ¿Qué dices de ti mismo?» Jesús era y es   
la Palabra – Juan, era la “Voz” Y tú? Dejo a ustedes la tarea de pensar y contestar. 
Cuanto a mí, les confío: “Soy un amigo de Jesús. El Padre me llamó, me adoptó como hijo y me encomendó la tarea de Jesús. ¡Recen, para que sea siempre fiel! 
